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W. A. M O Z A R T
N a c ió  en 1756 ( S a l z b u r g o ) .  — t  en 1791 (V Ie n a ) .

Concepto de piano en mi bemol.

Ludw ig B,. von Kocliel, en su obra m agna sobre la s  com posi­
ciones de Mozart, tiene catalogados b a sta  veinticinco Concertos 
para piano. E1 en m i bemol que boy se ejecuta es de los ú lti­
mos; está com puesto en Viena en diciembre de 1785, y  la p arti­
tura original, que se conserva en la R eal B iblioteca de Berlín , 
lleva a] frente la  siguiente indicación m anuscrita: D i W olfgan­
ga Amadeo Mozart. Viena li 18 d i Dee. 1785.

Se ejecutó por prim era vez, por el propio autor, el 23 de d i­
ciembre de 1785, En una de las rev istas de este Concerto se da 
cuenta del estreno en los siguientes térm inos: «Mr. M ozart nos 
dió a conocer un nuevo Concerto de piano interpretado por él. 
E l com positor se vió obligado a repetir el Andante, obra m aes­
tra de gracia  y de poesía. E l tiempo ñnal contiene una especie 
de intermedio en form a de menuetto a y  una de las encan­
tadoras cadencias que M ozart usa tan frecuentem ente conduce 
al prim er m otivo, y  term ina la  obra de un modo brillante y 
alegre.»
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S !0 U IT N ÍJ A P A H T B S B G V N D A P A R T B

Ludwig van B E E T H O V E N
Nació en 1770 (Bonn). — t  en 1827 (Vieiia).

Concerto de piano en sol m >yor, op, 58 .

De los cinco Conciertos para piano que com paso Beethoven, 
el escrito en sol mayor, op. 58, es el cuarto; está dedicado al 
Archiduque Rodolfo, y  su composición d ata del año 1805, sien­
do, por tanto, posterior a la S in fon ia heroica. N otable por su 
estructura original, m uestra en el desarrollo de sus tres tiem ­
pos una abundancia de ideas sorprendente. Su prim era audi­
ción fué juíigada con excesiva frialdad por la Prensa de aquella 
época. L a  Gaceta M usical Universal de 1808 calificó esta  obi'a 
como «l.T, más extrañ a, la m ás original y la m ás difícil». Se 
cuenta que Beethoven la ofreció a R ies para que la  ejecutase 
en un próximo concierto proyectado; pero el célebre virtuoso 
rehusó el ofrecimiento porque tan sólo faltab an  cinco d ías para 
la celebración de aquél, y estim ó el plazo insuficiente para 
preparar obra tan dificultosa. Beethoven, entonces, hizo un 
nuevo ofrecimiento del Concerto al fam oso p ian ista Stein, 
quien lo aceptó en el acto; m as, no logrando dom inar las esca­
brosidades técnicas de la obra, hubo de renunciar a ejecutarla, 
substituyéndolo en el program a por el del mismo autor en do 
menor, op. 37.

ALLEGRO MODERATO

E l primer tema, de acentos varoniles y francos, lo expone 
con sum a sencillez el piano solo,

 ̂ P  delee

y, recogido por la cuerda, ado¡3ta, al ser continuado por ésta., recogido por la cuerda, adojita, al sei 
, siguiente form a de gracia  y ligereza:

que acentúa aún m ás la  intervención de los oboeSj flau ta  y c la­
rinetes en interesante dialogado.

Aparece un nuevo m otivo en la menor, caracterizado por su 
cam pestre sim plicidad, cuya presentación corre a  cargo de los 
violines.

r r p

seguido de sucesivas reapariciones eñ el oboe, la flauta y el 
fagot por la s  tonalidades de do y  sol m ayor, y que, al llegar al 
fortisim o, adquiere m ayor anim ación y  m ás m arcado m atiz p a s­
toril, para  convergir, finalmente, en re iteradas insinuaciones 
rítm icas del tem a inicial. Suspendidas éstas sobre el acorde de 
la dom inante, m otivan la intervención del piano en tin bri­
llante pasa je  de gran  efecto pianístico, que sirve de enlace para 
la reexposición del tem a en su segundo aspecto. Expuesto  en 
igual form a que anteriormente, es continuado esta  vez por el 
piano, sometiéndolo a geniales transform aciones, d iscretam en­
te veladas por alegres diseños de difícil ejecución.

Sigue una expresiva idea en s i bemol m ayor en el piano, s ir­
viéndole de fondo armónico un parco acom pañam iento en acor­
des de la  cuerda y, tras un pasa je  de in trin cadas dificultades téc­
nicas, surge en este mismo elemento orquestal un nuevo motivo,

que, profusam ente adornado con diseños de ráp idas figuraciones 
en el piano, pasa  por el fago t y el clarinete.

Vuelve a oírse en el tono de re menor el tercer motivo, mien­
tras el piano prosigue sus vertiginosos dibujos decorativos, y 
este mismo instrum ento ejecuta, con expresiva dulzura, el tema 
de carácter cam pestre, sometido a ligera  transform ación.

que anteriorm ente fué interpretado en tulli por la orquesta.
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Tornan a oírse los m otivos anteriores del tiempo en variadas 
tonalidades, algunos de ellos levem ente modificados, pero siem- 
]irc revestidos de profusa ornamentación p ian ística de gran 
efecto, y term ina el tiempo en un crescendo de gran brillantez, 
seguido de una prolongada escala y am plios arpegios del piano.

ANDANTE CON MOTO

Caracteriza a  este notable tiempo, segundo del Concerto, la 
ausencia de todo virtuosism o y su soberana inspiración.

L a  cuerda ataca un tem a de expresión v igorosa y rítm ica 
rudeza.

que con férrea obstinación no cesa de m anifestarse en el tran s­
curso del genial Andante.

Con este tem a, de expresión áspera y rebelde, con trasta  esta 
tím ida réplica, esta  suplicante p legaria del piano;

Con'sus dolientes"acentos,f que im ploran piedad, prorrumpe 
en desconsoladora aflicción en la cadencia final del tiempo.

Desvanécense en los contrabajos los fragm entarios diseños 
rítm icos del tem a in icial, y finaliza el tiempo con el solo del 
piano en un pasaje  de sentim ental ternura.

RONDO. V ivace.

Lozanía juvenil, ab ierta y franca a legría  revela el primer 
tem a, en do m ayor, de este últim o tiempo.

que en sucesivas contestaciones exponen la  cuerda y el piano, 
para después resurgir en tutti con brillante sonoridad.

Sigue un segundo tem a, en re mayor,

en el piano, de agreste  colorido. T ratado contrapuntística- 
mente sobre una grave pedal del violoncello, repítese poste­
riormente, sometiéndole a una prim orosa elaboración técnica.

Ambos tem as vuelven a reaparecer después de una rap idísi­
m a escala del piano, el primero en idéntica tonalidad que ante­
riormente, y el segundo en sol m ayor, sirviendo de base para 
una labor tem ática muy interesante.

Los difíciles pasa jes pianísticos de que está  repleto el tiem ­
po, y que sin género de duda debieron estim arse, según atesti­
gua la  Gaceta M usical Universal de entonces, como atrevidos 
e iusuperables en la  época en que fué escidto el Concerto, con­
tribuyen en sumo grado a la  brillantez del conjunto instou- 
mental, que se intensifica aún m ás en el breve p?’esío que como 
coífa’ termina el tiempo con la  cooperación de todo el in stru­
mental.
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Edward © M IE G
Nació en 1843 (Bergen). — t  en 1907 (Bergen

Concerto de piano en la  menor.

E ste  com positor form a parte dei grnpo escandinavo que ha 
dado a luz bastantes obras apreciables. Sus representantes m ás 
antiguos son; Em ilio H artm ann, su hijo Em ilio, N iels W. Gade, 
el m aestro danés que alcanzó tan rápida fam a por el apoyo de 
Meiidelssohn, y Normnnn (prim er esposo de la célebre violin is­
ta  Norm aim -Neruda); y de los modernos: Sindiug, Sjogren y 
Grieg, Sin em bargo, estos nombres no com pletan, ni aproxi­
m adamente, la lista  de los que han sobresalido por sus compo­
siciones realm ente uotables. ¿Cuál es el fundam ento de la  im ­
portancia representativa de ese grupo de com positores, que a 
prim era v ista  parecen tan diversos entre sí y, una vez atenta­
mente estudiados, resultan de tan íntim a afinidad en el conjunto 
de su literatura m usical? Sin género alguno de duda, consiste 
en que todos han sabido com binar con el arte el elemento na­
cional. Por otra parte, están en su totalidad influenciados por 
el espíritu del gran arte  germ ánico, puesto que, con muy raras 
excepciones, estudiaron en A lem ania o, por lo menos, residie­
ron frecuentemente a llí, y la m úsica alem ana ha tenido que 
ejercer gran  im presión en ellos. En un punto coinciden todos, 
y es que m anifiestam ente son rom ánticos nacionales. Produz­
can lo que quieran, ya  como Gade obras de gran  marco (sinfo­
n ías, grandes corales), o como Grieg, obras de form as prefe­
rentemente pequeñas, sus giros ai'mónicos y melódicos están 
siempre saturados de la  poesía de su p atria , ta l cual subsiste  y 
se exterioriza en el canto popular. Y  así como no es posible 
im aginarse a Borodin y  a R im sky K orsakoff sin el ambiente 
melódico ruso que les caracteriza, de la m ism a m anera es im ­
posible d isgregar el elemento nacional de este grupo de compo­
sitores.

Eduardo Grieg. que fué discípulo del Conservatorio de L e ip ­
zig, siendo aleccionado en el arte por H auptm ann, R ichter, 
Reinecke y Wenzel, sabe utilizar del modo m ás exquisito los
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peculiares giros del Norte, y no sería extraño que sus com po­
siciones, sobre todo las de m ás altos vuelos, de las que c ierta­
mente no ha escrito un excesivo número, parezcan am aneradas 
al cabo del tiempo. A lgunas obras de m úsica de cám ara, un p.ar 
de Suitex, pequeños corales, una Sonata para  piano y un Can- 
cei to para este mismo instrumento constituyen lo m ás esencial 
de su producción. N ada de sinfonías y oratorios. Pero, en cam ­
bio, sus Heder y piezas para piano son composiciones que se 
han divulgado por todas partes.

De sus obras grandes es probablemente la m ejor, el Concerto 
para piano en la menor, dedicado al notable p ian ista Edmund 
Neupert. Condensa, de modo adm irable, la inventiva, la form a 
ju sta  y adecuada, los profundos conocimientos del manejo del 
piano y la  instrum entación delicada y poética.

ALLEGRO MOLTO MODERATO

U na enérgica introducción precede a la exposición del m oti­
vo principal propiam ente dicho,

seductor por su ritm o y arm onía. E sto s dos com pases sé tran s­
portan a do m ayor, repitiéndose con una instrum entación m ás 
acabada al recoger el piano el mismo tem a, para enlazar, des­
pués con un pasaje  de prim oroso efecto, derivado esencialm en­
te de aquéllos. U na vez desvanecidos los arabescos del piano, 
aparece el segundo tem a, primero en la  orquesta:

Su carácter es melodioso y expresivo y está arm onizado de 
un modo interesante. Se hace cargo el piano de esta melodía 
que se desarrolla en un brillante crescendo que conduce a sono­
ro tutti E l m otivo de los dos prim eros com pases está íntim a­
mente relacionado con la  introducción. Continúa una parte de 
breve desarrollo muy adecuada a la  suscinta form a del tema 
esencial, que recuerdan delicadam ente la  m adera y la  trom pa, 
ascendiendo con m odulaciones atrevidas a la  enérgica expre­
sión de los trombones e instrum entos de m etal, para entrar en 
la  repetición. L a  cadencia que prosigue m uestra en sus comien­
zos arm onías muy originales, a las que se une el prim er tema
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en form a sencilla y de muy buen efecto. Al principio va sur­
giendo como envuelto entre suaves sonidos de arpas, luego se 
d ilata  poderosamente en la am pliación (convirtiéndose las figu­
raciones de negras en blancas) para enlazar con vigorosos acor­
des reforzados por los bajos y term inar con brillan tes trinos 
en la  coda. Unos cortos com pases que rem emoran la  figura in i­
cial, esta vez en tresillos, finalizan, con pujante sonoridad, el 
tiempo.

ADAGIO

Iniciase con una am plia m elodía de exquisita inspiración, 
ejecutada por los instrum entos de cuerda con sordina.

cuya segunda parte tiene m odulaciones muy interesantes. T ras 
un crescendo, de mucho efecto, term ina la  orquesta con la frase.

que sem eja un lam ento dolorosamente exhalado.
Repetido el mismo giro por los instrum entos de viento, entra 

el piano en un período de im provisación libre, interrum pido un 
par de veces por la cuerda para recordar la m elodía. Un breve 
episodio, en el que la m adera lleva el canto, precede a l resu r­
gim iento del tem a principal en todo su  esplendor, fortísim o, 
acom pañado de un tutti orquestal, para  term inar sin coda a lg u ­
na, con sum a dulzura, en las arm onías ya oídas.

Todo el tiempo es do muy ¡'educidas dim ensiones y está sa tu ­
rado de un gran  sentido poético, causando gratísim a im presión 
la  inventiva melódica peculiar del autor y su seductora arm o­
nización.

ALLEGRO MARCATO

Después de algunos com pases, a gu isa  de introducción, pre­
senta el piano un motivo rítm ico.
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desarrolLado con gran  brillantez, que enlaza con un strihgendo 
orquestal en el que se percibe una parte  del tem a, acentuada a 
modo de danza popular.

Sigue un pasa je  espontáneo, flùido, sometido en breve a una 
transform ación m ás melódica y pasa  a un segundo tema,

que sólo dura algunos com pases.
Vuelven a oírse fragm entos del tem a principal, alternando 

los violines y los instrum entos de viento con el acom pañam ien­
to arpegiado del piano, y, tras unos in stantes, un enérgico tutti 
reoxpone, a su vez, el prim er tem a de este tiempo. Sigue una 
corta cadencia m uy ínteres-ante, terminando con una frase  or­
questal en la  menor, con fuoco, para m odular en seguida a fa  
m ayor, en cuya tonalidad el clarinete y la  flau ta  entonan una 
dulce melodía

sobre un fondo trem olado de la  cuerda.
Recoge el piano la m elodía, acom pañado prim eram ente por 

un solo violoncello. Se van dibujando leves y mu3'' lindas v a r ia ­
ciones de la  m elodía, y reaparece por tercera vez el tema, des­
tacándose entre su tiles im itaciones de la  m adera sobre el fondo 
de la  cuerda. En  el piano menudean los arabescos, y un cres­
cendo conduce a l punto culm inante, para term inar después 
suavem ente y proceder a la reexposición.

L a  coda es un quasi presto en ®,q, de la que brotan dos bri­
llantes cadencias. Enuncia el piano el motivo principal prim e­
ram ente, acompañado sólo por la cuerda en p izzicati. Más ta r ­
de ŝ s interesa en el conjunto la m adera, y la parte del piano es 
cada vez m ás insinuante, h asta  que en el andante maestoso a ta ­
can la  m elodía del tem a central en vibrantes notas la  trom pe­
ta, m adera, violas y violoncellos. L os trémolos de los prim eros 
y  segundos violines y  el redoble de los tim bales complementan 
el «efecto de esta  enérgica instrum entación, en la que el piano, 
con sus prolongados arpegios, desem peña un papel acom pañan­
te. U na so la  vez vuelve el piano a repetir el motivo, que reco­
gen las trom petas y los trombones, p ara  llevar este pasaje  an i­
m adísim o a l final con una sonoridad plena, am plia  y  sugestiva.

13

© Biblioteca Regional de Madrid



El sábado 10 de junio, a las seis de la 
tarde, se reunirá laJUNTA GENERAL ORDINARIA
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